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Palabra que pone en crisis


15 de agosto 2010

HOY SE CELEBRA EN CUENTA DE ESTE DOMINGO LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA, si quieren hagan este texto que les mando sino lean los siguientes textos correspondiente y siguiendo el esquema de LECTIO DIVINA tomen la iniciativa Uds.

Ap. 11,191;12,1-6ª.10ab

Lucas 1,39-56

1) Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
Oración Colecta

“Dios nuestro, que has preparado bienes invisibles para los que te aman, infunde en nuestros corazones la ternura de tu amor paraqué, amándote en todas y sobre todas las cosas, alcancemos tus promesas que superan todo deseo”. P.NSJ, tu hijo…… 
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2)  Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
En el camino de seguimiento de Jesús hemos aprendido que su Palabra genera crisis, de denuncia, de discernimiento y muchas veces de profunda incomprensión con los que nos rodean, otras veces incomodidades o prejuicios............... ¿hemos podido percibir algo de esto en nuestras vidas o en la vida de las comunidades a las que pertenecemos?............podemos compartirlo.

3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla
Lucas 12,49-57





¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?




5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje
· Este párrafo tiene tres partes: 
a) la primera es una caracterización de su misión como fuego 

(v. 49-50)
b) uno de los efectos de su misión son las disensiones 

(v. 51-53)
c) en este tiempo de crisis hay que captar los signos de los tiempos 
(v. 54-56) 
d) y hay que decidirse a hacer algo 



(v 57-59)
· V. 49-50: este fuego, evidentemente simbólico, puede revestir significaciones diferentes según los contextos: el Espíritu Santo, o también el fuego que purificará y abrasará los corazones y que debe encenderse en la cruz. O también el estado de guerra espiritual que suscita la aparición de Jesús. Su Palabra, su  Vida, su Testimonio es un fuego que purifica, de los falsos valores, de las esclavitudes, etc.

Lc 3,16 asocia el bautismo con el fuego. El fuego simboliza en el A.T. la intervención de Dios y de su Espíritu para purificar las conciencias (Cf. Is 1,25; Zac 13,9; Mal 3,2-3;Eclo 2,5) Por otra parte, el fuego no simboliza solamente al Espíritu Santo sino también el juicio de Dios. Jesús ve su actividad no solo como bautismo de agua, sino también de fuego, al que él mismo se somete. Parecería que aquí se trata del fuego que habrá de separar y purificar a los que están llamados al Reino.

“Un bautismo con el que voy a ser bautizado”: Jesús se refiere a su pasión inminente, en la que se “sumergirá” como en un bautismo. La imagen deriva del A.T. (Cf. Sal 124,4-5) y señala las profundidades de la tristeza y el dolor que le aguardan en su condición humana: el martirio. 

· V.51-53: “No a traer la paz”: las palabras parecen contradecir  1,79 o 7,50. Pero Jesús no acepta la paz a cualquier precio. Su intención no es apoyar la tranquilidad del status quo, sino traer la crisis que separa a los que están de parte de los hambrientos de los que se sienten satisfechos con los satisfechos de las riquezas de este mundo. No es que Jesús provoque la división, pero frente a su misión y su mensaje hay que decidirse, y esta decisión trae inevitablemente la división. El texto está en un estilo que han llamado “oratorio poético”. 

· V. 54-56: los tiempos mesiánicos han llegado, y urge comprenderlo, porque le juicio está próximo. La Persona de Jesús ha llegado y su Palabra recibida o no, practicada o no realizará el juicio en la realidad.

Un campesino de Palestina sabe distinguir los tiempos y las estaciones para la siembra y la cosecha. Pero lo contemporáneos de Jesús no saben discernir esta época de salvación, que es tiempo de conversión y de arrepentimiento. 
· V. 57-59: Se trata de palabras de amenaza o advertencia. En una situación crítica, la gente sabe cómo llegar a un arreglo. Tanto más necesario es aprovechar la oportunidad que se avecina.
· Al describir su misión como fuego (juicio), al que él mismo se somete y cuya espera le produce angustia. Jesús invita a sus oyentes a estar preparados para una difícil tarea. El mensaje de Jesús exige una decisión. No se puede estar ante su mensaje como meros espectadores y la decisión puede provocar divisiones o exigir la ruptura de los lazos humanos. Necio es quien o no distingue los signos de los tiempos, en especial “el día de la misericordia” o del indulto que Dios ofrece. La pregunta: ¿cómo no exploran este tiempo? Es una invitación a discernir el tiempo del Reino, como misericordia para el explotador y para el explotado.

6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora
· Los evangelios suelen presentarnos un Jesús paciente, que habla de amor, que invita al perdón y a la comprensión. El mismo evangelio de Lucas, al que pertenece este texto pone el acento en las delicadezas de Jesús y en su mensaje de misericordia. Pero esa sería una visión parcial, que podría llevarnos a imaginar a Cristo como un ser desprovisto de firmeza, como alguien sin decisión ni convicciones sólidas. Esa imagen no motiva ciertamente a una conversión seria, a tomar el camino de Dios como una opción que se apodera de toda la vida y que merece una decisión valiente y apasionada. 

Por eso este texto es sumamente importante. Jesús quiere derramar un fuego que purifique él no resiste los egoísmo, las mediocridad, la falsedad, la falsa paz. 

El encuentro con Dios cuando es verdadero quema, quiere quitarnos esa comodidad a la que nos aferramos cuando nos apegamos a nuestras imperfecciones. Pero una fe que rechaza las purificaciones y los desafíos no es más que un barniz de religiosidad, una apariencia piadosa que no alcanza ni siquiera para ocultar el vacío de una vida sin sentido. Y Jesús ansía recibir su bautismo, que es la Pasión; porque la Pasión del Señor será causa de división. Unos no la tolerarán y tomarán a Cristo como un fracasado, y otros deberán aceptar al Cristo crucificado con todas las consecuencias que eso implique. Y habrá que optar por Él aún cuando los lazos familiares exijan otra cosa. El está por encima de una falsa paz familiar, y ningún discípulo puede avergonzarse de Él y negarlo aun cuando los mismos parientes se opongan a su fe. La opción por Cristo es cosa seria.

· Conviene situar el fragmento de Lucas que leemos hoy –continuación del fragmento leído el domingo anterior- como conclusión de esta primera etapa de las narraciones del camino. Esto nos enseña que la Iglesia tiene que estar presente en el mundo, sin ser como el mundo. Ella está en el mundo, no es del mundo. Ella tiene que ser distinta al mundo, pero no tiene que estar ausente del mundo. En esto consiste el profetismo de “división” de que habla Jesús. Porque el profeta al recordar el costado de la realidad que ha quedado en sombra molesta, incomoda, jamás el profeta está de moda, más bien lucha contra corriente. 

Aunque habrá que tener en cuenta que los grandes profetas jamás han “jugado” a profetas. Vivían profundamente el misterio de Cristo e insistían en el aspecto del Misterio que el pueblo tendía a olvidar. Creerse profeta pertenece a la ingenuidad o a la pretensión. ¿No es profética la Iglesia cuando celebra la Eucaristía, anunciado la muerte de Cristo (victoria sobre el pecado siempre real), proclamando su resurrección (victoria sobre la muerte que nos amenaza), esperando su retorno glorioso, contra toda esperanza humana?  Frente al mundo la Iglesia profética canta el Gloria: ”porque solo tu eres santo, solo tú Señor, sólo tu Altísimo Jesucristo”

· El discípulo comprometido con Cristo no se debe admirar cuando encuentra contradicción e incomprensión. La lucha por la implantación del Reino significa romper con una cantidad de formas de pensar y de vivir que lo pondrán en situación discordante con el resto que no acepta seguir el evangelio.

· La imagen bíblica del fuego no habla de destrucción, sino de fuerza de vida, tanto en la historia como en el momento último y decisivo. Según Juan Bautista, Jesús será bautizado “en el Espíritu santo y en el fuego”·; y según el relato lucano de Pentecostés, el espíritu es fuego; arder es dar fuego con la alma del Espíritu.

· La imagen del bautismo, por su parte, alude a las aguas de la prueba o al baño de sangre de la cruz y muerte de Cristo para el perdón de los pecados; los bautizados reciben el Espíritu y el perdón.

· Los profetas y evangelistas anuncian la llegada del Mesías con la paz; una paz que no es fácil, debido a las divisiones y conflictos que ocasiona la implantación de la justicia; la paz de Cristo no es “tranquilidad”, sino cruz y tensión en función del Reino.

· Jesús es presentado como aquel que alumbra el fuego de Dios, afronta la muerte para el perdón del pecado y llama a todos rompiendo los lazos del orden injusto.

· Por eso hay que tener en cuenta, a medida que van transcurriendo los años del Post-Concilio y que se concretan sus principales reformas, va aflorando una inspiración nueva que se vuelve cada vez más nítida: la reforma de la teología y las estructuras de la Iglesia por sí sola no bastan; es sólo la premisa y la preparación; la renovación más profunda y que más falta hace, no es la de las estructuras, sino la de la vida; lo que debe renovarse y volver a encenderse es la “vivencia” cristiana. 

· Por eso recordamos al finalizar, que la celebración de la Asunción de la Virgen, no invita a una evasión utópica al cielo, sino a decir como Jesús en aquel suspiro del corazón: ¿Cómo desearía que ese fuego que vine a traer a la tierra ardiera ya!....................

”Jesús, enciende en mi ese fuego, renuévame profundamente; quiero tener una experiencia nueva de tu amor y de tu poder; tú puedes realmente restablecerme y hacer revivir. Significará para mi una vida nueva y para ti un discípulo nuevo”.

7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 

8) ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro 
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